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Resumen:

La explotación y el aprovechamiento de los recursos naturales en América Latina ha crecido notablemente en las primeras 
dos décadas del presente siglo, resultado del surgimiento de las potencias económicas en Asia, principalmente, del 
aumento de inversión de China en los proyectos de carácter extractivista desarrollados en Latinoamérica, por lo que en 
dicha región se han fortalecido los modelos económicos que tienden a priorizar la y explotación y exportación de materias 
primas. 

La tendencia en el comercio de bienes primarios se perfila hacia la disminución y estabilización de sus precios en los 
mercados internacionales; sin embargo, la demanda de estos no disminuirá; pues el mercado Europeo al igual que el de 
Estados Unidos manifiestan indicios de recuperación y consolidación después de la última crisis, ello generaría un aumento 
en el volumen de exportaciones de bienes naturales de hasta 4.6% durante el presente año, así como una proyección de 
5.1% en el 2015. 

Gran parte de la región latinoamericana depende de los ingresos generados por el comercio de materias primas, por ello 
es que una disminución de sus precios así como un aumento en la demanda afectaría de manera notable las perspectivas 
de crecimiento y desarrollo, así como también supondría una carga mayor en la explotación de estos bienes a efectos de 
mantener entradas de capital suficientes como para sostener los gastos y compromisos en la región. 

La alta demanda de bienes naturales en las regiones desarrolladas se debe a que estos materiales alimentan su industria, 
ya que la mayor parte de las manufacturas de alta tecnología producidas en los países desarrollados tienen entre sus 
componentes una lista de materias primas amplia y mayormente localizada en regiones subdesarrolladas como América 
Latina y parte de Asia.

En este sentido, las prioridades de los gobiernos y empresas en los países desarrollados fomentan prácticas comerciales 
que garantizan la provisión de materias primas por encima de la afectación a los derechos humanos de donde se obtienen 
dichos materiales. A lo anterior se le puede agregar los devastadores efectos sobre los ecosistemas de las regiones 
explotadas. 

El aumento en el comercio de bienes primarios responde a una cuestión de competitividad entre empresas privadas y al 
fomento de consumo de bienes tecnológicos, lo cual se ha fortalecido desde la inserción de China en el año 2002 como 
gran inversor en proyectos extractivos; sin embargo, a pesar de que durante el periodo de 2002 a 2013 los precios de las 
materias primas aumentaron considerablemente, no pasó lo mismo con los beneficios económicos obtenidos en la región. 

Es por ello que se manifiesta una preocupación sobre la adopción de modelos económicos de crecimiento basados en la 
explotación de materias primas en los países de América Latina que tienen una destacada importancia como exportadores 
en dichos recursos, ya que no solamente mantienen un débil control sobre las perspectivas de crecimiento de dichos 
mercados, si no que generan un esquema de explotación no sustentable sobre estos, lo que fomenta la creación de nuevas 
dependencias estructurales en los mercados internacionales y crea grandes impactos ambientales que no se limitarán a 
afectar únicamente a dichos países, si no que el impacto será global.

Bajo esta perspectiva el presente trabajo estudiará los flujos comerciales de materias primas derivados de los proyectos 
extractivos en México, Brasil y Argentina entre los años 2002 a 2013; dichos proyectos se encuentran mayormente 
financiados por inversión extranjera, entre la que destaca la de países como: China, Estados Unidos y en menor medida 
la de Europa. Asimismo, se analizará la composición de las importaciones y exportaciones hacia las mismas naciones 
latinoamericanas para establecer una perspectiva en la que las economías desarrolladas se decantan por aumentar 
la explotación de bienes primarios en esta región a fin de potenciar el comercio de maquinaria y productos de alta 
tecnología. 


